
Oración 
“Padre Francisco,  
acuérdate de todos tus hijos 
que, angustiados por muchas 
dificultades, sabes muy bien 
cuán de lejos siguen tus 
huellas. Dales fuerza para 
resistir; hazlos puros,  
para que resplandezcan; 
hazlos fecundos, para que den 
fruto. Intercede por ellos para 
que reciban el espíritu de 
gracia y de oración, para que 
tengan, como tú, la verdadera 
humildad; guarden, como tú,  
la pobreza y merezcan, como 
tú, la caridad con que amaste 
siempre a Cristo crucificado”.  

 
Tomás de Celano 

 

 

      
           (Rb 2, 1) 
 
FRANCISCANOS CONVENTUALES 
Provincia de España 
Oración por las vocaciones (1) 

Orar por las vocaciones...          (Const. Gen. OFMConv.) 
“Colaboren todos los hermanos con la oración constante, el celo apostólico y con el 
ejemplo de la propia vida, en la búsqueda y fomento de las vocaciones para toda 
la Iglesia y para nuestra Orden”. 

 

Del Evangelio de Mateo (9, 35-38) 

 Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, 
proclamando el Evangelio del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. 
 Al ver a la gente, sintió compasión de ellos, porque estaban cansados y 
abatidos como ovejas sin pastor. Entonces, dijo a sus discípulos: “La mies es 
mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al dueño de la mies que envíe obreros a 
su mies.” 
 

Del Testamento de san Francisco (1-2) 

 El Señor me dio de esta manera, a mí el 
hermano Francisco, el comenzar a hacer penitencia: 
pues, como estaba en pecados, me parecía muy 
amargo ver leprosos; pero el Señor mismo me 
condujo en medio de ellos y practiqué con ellos la 
misericordia. Y, al separarme de ellos, aquello que 
me parecía amargo, se me tornó en dulzura de alma 
y cuerpo; y, después de esto, permanecí un poco de 
tiempo y salí del siglo. [...] 
 Y después que el Señor me dio hermanos, nadie 
me mostraba qué debía hacer, sino que el Altísimo 
mismo me reveló que debía vivir según la forma del 
santo Evangelio. Y yo lo hice escribir en pocas 
palabras y sencillamente y el señor papa me lo 
confirmó.  
 Y los que abrazaban esta vida, daban a los 
pobres todo lo que podían tener y se contentaban 
con una túnica, remendada por dentro y por fuera; 
con el cordón y los calzones. Y no queríamos tener 
más.  



PARA LA REFLEXIÓN  

Del mensaje del santo padre Benedicto XVI a las Uniones Internacionales de los 
Superiores y Superioras mayores, 19 febrero 2008.  
  
 Hoy, como en todas las épocas, no faltan almas generosas dispuestas a dejarlo 
todo por abrazar a Cristo y su Evangelio, consagrando a su servicio su existencia 
dentro de comunidades caracterizadas por el entusiasmo, la generosidad y la alegría. 
Lo que caracteriza a estas nuevas experiencias de vida consagrada es el deseo 
común de pobreza evangélica practicada radicalmente, de amor fiel a la Iglesia, de 
dedicación generosa al prójimo, sobre todo a esas pobrezas espirituales típicas de la 
época contemporánea 
 Al igual que mis predecesores, en varias ocasiones yo también he querido 
subrayar que los hombres de hoy experimentan una fuerte atracción religiosa y 
espiritual, pero sólo están dispuestos a escuchar y a seguir a quien testimonia con 
coherencia su adhesión a Cristo. Y es interesante constatar que tienen riqueza de 
vocaciones aquellos institutos que han conservado y han escogido un tenor de vida 
con frecuencia muy austero y fiel al Evangelio vivido “sine glossa”.  
 Es verdad, lo podemos decir con alegría, también hoy el Señor sigue mandando 
obreros a su viña y enriqueciendo a su pueblo con muchas y santas vocaciones. Por 
lo que se refiere a las órdenes y congregaciones con una larga tradición en la Iglesia, 
se constata, como vosotros mismos lo habéis subrayado, que en las últimas décadas 
en casi todas -tanto las masculinas como las femeninas- se ha dado una difícil crisis 
debida al envejecimiento de sus miembros y a una disminución más o menos 
acentuada de las vocaciones, y a veces incluso a un "cansancio" espiritual y 
carismático.  
 Esta crisis, en ciertos casos, ha sido incluso preocupante. Junto a situaciones 
difíciles, se dan también signos de recuperación positiva, sobre todo cuando las 
comunidades deciden volver a sus orígenes para vivir más de acuerdo con el espíritu 
del fundador.  
 Al entrar en el tercer milenio, el siervo de Dios Juan Pablo II invitó a toda la 
comunidad a “volver a comenzar desde Cristo” . ¡Sí! También los institutos de vida 
consagrada, si quieren mantener o volver a encontrar su vitalidad y eficacia 
apostólica, tienen que “volver a comenzar desde Cristo”, continuamente. Él es la roca 
firme sobre la que tenéis que construir vuestras comunidades y cada uno de vuestros 
proyectos de renovación comunitaria y apostólica.  

Oración  

 Padre santo, mira con bondad a nuestra Orden; concédenos, si es tu 
voluntad, nuevos hermanos, para que fieles al mandato de tu Hijo Jesucristo, 
Señor y Maestro de nuestra vida, podamos continuar la misión confiada a tu 
siervo Francisco y a sus hermanos de reparar tu Casa, la Iglesia, y renovarla en 
santidad de vida. Danos la gracia de sentirnos llamados cada día, por un don que 
nunca podremos agradecerte del todo, a entregarnos a Ti y a los hermanos, 
renovando en la alegría de tu Espíritu lo que hemos prometido con tu gracia: 
seguir la pobreza, la humildad y el santo Evangelio de tu Hijo Jesucristo, modelo 
supremo de amor consagrado. Amén.  
 


